
La escritora vitoriana 
publica una novela acerca 
de las luchas familiares 
por heredar una gran 
empresa de 
comunicación  

VITORIA. Toti Martínez de Lezea 
(1949, Vitoria-Gasteiz), acostum-
braba a viajar hacia siglos pasa-
dos con sus novelas, se detiene 
en un momento mucho más re-
ciente en ‘La editorial’ (Erein). 
Ambientada en 2019, aborda algo 
que conoce de primera mano en 
su larga trayectoria como una de 
las autoras vascas más recono-
cidas y prolíficas de nuestro tiem-
po: el mercado literario y sus en-
granajes. La escritora alavesa, 
que reside en  Larrabetzu, cuen-
ta la historia de una familia, a tra-
vés de tres generaciones, cuya 
fortuna no ha dejado de crecer 
gracias a una empresa editorial.   

Un árbol genealógico en la pri-
mera página de la novela sirve 
para que el lector no le pierda la 

pista a los personajes de una in-
triga en la que los descendientes 
del fundador de esa editorial, Ger-
vasio Egurra, luchan por hacer-
se con las riendas del negocio. Al 
mismo tiempo, entre sus páginas 
advierte acerca de la trampa de 
«disfrazar de literatura un pro-
ducto de marketing» y luce una 
reflexión sobre las letras.  
– Es una intriga sobre las luchas 
que se dan en una familia que 
hereda una gran editorial. 
– Sí, me apetecía describir la si-
tuación de una familia que de 
poco sube a mucho, como la ma-
yoría de la gente que ha triunfa-
do. Muchos han empezado de la 
nada y han ido trabajando para 
llegar a tenerlo que tienen. Tam-
bién es verdad que los abuelos 
crean el negocio, los hijos los 
mantienen y los nietos se lo car-
gan. Conocemos casos en dueños 
de tiendas, incluso de caseríos, 
en los que familiares acaban pe-
leándose entre ellos para quitar-
le a los otros la herencia. Es muy 
común.  
–En esta ocasión es un negocio 
que comenzó como un pequeño 
almacén de libros y ha ido cre-
ciendo con negocios que poco 
tienen que ver con la literatura. 
– La única empresa que conozco 

bastante a fondo es la empresa 
editorial y por eso doy a conocer 
parte del mundo editorial. Otra 
parte me la guardo. Detrás de un 
libro hay editores, maquetistas, 
traductores, la distribución, las 
librerías, la publicidad... Hay mu-
cha gente detrás y quería hacer-
les un guiño. Y por otro lado, den-
tro de este mundo, como en cual-
quier otro tipo de empresa, hay 
unas pocas editoriales que copan 
el mercado. Entonces, las peque-
ñas editoriales se las ven y de-
sean para salir adelante. A las 
grandes editoriales les importa 
vender libros, no la calidad o ca-
pacidad del autor para crear una 
trama.  
– No ha habido tanta tarea de 
documentación como en libros 
anteriores. ¿Cuáles eran los de-
safíos que les planteaba esta no-
vela? 
– Los retos me gustan. Dado que 
la novela negra y la erótica tie-
nen éxito, decidí meter algo de 
eso. También hay intriga fami-
liar, laboral y un pequeño toque 
a la intriga política. He metido de 
todo menos fantasía, incluso par-
te de novela histórica porque la 
familia fundadora se conoce des-
pués de la guerra, unos años que 
yo no viví.  

– Se puede entender como una 
crítica a la concentración de 
grandes grupos editoriales que 
operan en España, aunque no 
hay nombres reales.  
– Yo no quiero peleas. Pero es ver-
dad que una editorial que acaba 
siendo cadena de televisión, ra-
dio, farmacéutica o cualquier otra 
cosa, deja de ser una editorial. 
Acaba siendo un emporio empre-
sarial. De eso habla esta novela, 
Gervasio y Nieves montan un al-
macén de libros y más tarde 
crean la editorial. Entre los hijos 
hay un editor de raza, al que le 
gustan los libros y quiere publi-
car cosas nuevas mientras que 
su hermana tiene ansías de que 
su hijo se ocupe de la empresa. 
Y además contratan a un direc-
tor general que dice que hay que 
agrandar la empresa y comprar 
emisoras, pequeñas editoriales 
y crear un premio literario. Esta 
editorial Egurra es la tercera edi-
torial más grande de España y 
pretende ser la primera.  
– Se aseguró de que Egurra no 
exista como apellido «para que 
nadie se diera por aludido».  
– Es un detalle. Porque a la gen-
te si el personaje es bueno y se 
siente identificada le gusta, pero 
si es malo se enfada (risas). Ya 
había utilizado todos mis apelli-
dos –de padres, madres, abue-
las...– y esta vez tenía que inven-
tarme un apellido que no se iden-
tificara con alguien en concreto… 
Egurra es madera. De la madera 
sale el papel, y del papel salen los 
libros.  
– Fue reconocida el mes pasado 
en la Feria del Libro de Bilbao 
junto a Elvira Lindo.  
– No había mucha animación y 
llovía, pero estuvo bien. Los com-
promisos que tenía para estos 
meses se van suprimiendo.  
– ¿Cómo lo lleva? 
– Si no se pueden hacer presen-
taciones ahora no pasa nada. 
Hace dos semanas tuve conferen-
cias en ‘streaming’ con Argenti-
na. Estuve dando una charla y me 
encantó. Hace diez años eso no 
se podía hacer. Si ese es el nue-
vo medio, habrá que aprender. 
Todos los mensajes que recibi-
mos son negativos, pero yo creo 
que pasará. Han pasado cosas 
muchos peores: guerras mundia-
les, civiles y pestes negras. Toca 
tener paciencia, buen comporta-
miento y a esperar. Es fácil que 
lo diga porque trabajo en casa y 
las personas que no trabajan en 
casa lo tienen más complicado. 
Pero nos tendremos que reinven-
tar. 
– Hay autores a los que el confi-
namiento en casa les sirvió para 
sentarse a escribir y a quienes 
le ha paralizado. 
– Ni lo uno ni lo otro. Estoy vaga, 
porque este libro iba a salir en ju-
nio. Llevo cuatro o cinco meses 
sin escribir nada porque estaba 
ya la novela escrita ya que iba a 
salir en marzo. Eso sí, he estado 
leyendo un montón, escuchando 
música, viendo óperas enteras y 
películas en blanco y negro, de 
los años 50… He estado muy ocu-
pada, pero no en escribir.  

«A las grandes editoriales les importa 
vender libros, no la calidad de la trama»
 Toti Martínez de Lezea  Autora de ‘La Editorial’

LAS FRASES

POLIVALENTE 

«Hay una intriga 
familiar, un pequeño 
toque de intriga 
política, además de 
parte erótica» 

LA PANDEMIA 

«Tendremos que 
reinventarnos. 
Ahora toca 
comportarse, tener 
paciencia y esperar»

Toti Martínez de Lezea, autora de una veintena de novelas históricas, publica ahora una intriga contemporánea.  E. C.

RAMÓN ALBERTUS 

‘La Editorial’   
Erein 

Novela acerca 
de una batalla 
por el control 
de una editorial 
puntera. Pági-
nas: 336. Pre-
cio: 20.00 eu-
ros. 
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‘La calle de la judería’, 
‘Y todos callaron’ y ‘A 
la sombra del templo’ 
son algunas de sus 
novelas ambientadas 
en Álava 
R . A.  

VITORIA. En las primeras pági-
nas de ‘La Editorial’ se desvela 
el fallecimiento de Gervasio Egu-
rra, creador de una gran empre-
sa de comunicación, en un edi-
ficio de la Gran Vía de Bilbao. A 
partir de ese hecho, la escritora 
vitoriana  recorre las ambicio-
nes de unos herederos que ejem-
plifican los diferentes tipos de 
editores que existen a día de hoy. 
«Movidos por la venganza, la in-
diferencia, el ansia de riqueza o 
la pasión por la literatura», es-
boza la autora vitoriana acerca 
de esos personajes atrapados en 
una lucha de poder por un gran 
negocio que ha ido expandién-
dose y ya no solo se dedica a dar 
salida a escritores, sino que 
cuenta con emisoras, otras pe-
queñas editoriales e incluso ha 
ideado un gran premio literario.  

La novela ha salido publica-
da también en euskera bajo el 
título ‘Egurra S.A, con traduc-
ción de  Miren Arratibel. «Ha tra-
ducido libros anteriores. Es mi 
voz en euskera», afirma Martí-
nez de Lezea, quien en anterio-
res novelas ha levantado relatos 
apasionantes enmarcados en la 
Edad Media o la Guerra Civil, 
como en ‘Llanto en la tierra bal-
día’, una novela «sin generales 
ni bombas ni tanques». «Hablo 

de la gente de a pie», apunta. 
En este caso, la ficción am-

bientada en Bizkaia va descu-
briendo los entresijos del mun-
do de las letras. «Los autores so-
mos la materia prima más ba-
rata del mercado. Yo pago autó-
nomos, luz, ordenador y para 
cobrar el 10% de cada venta de 
un libro tengo que esperar a 
mayo». A los seguidores de la es-
critora le llama la atención que 
la acción se localice en el pre-
sente. «Están acostumbrados a 
que me clasifiquen como géne-
ro histórico». 

En cine y teatro 
A lo largo de su carrera, la escri-
tora ha trabajado con editoria-
les como Elkar, Suma de Letras 
(‘Perlas para un collar’ con Án-
geles de Irisarri) o Alfaguara 
(‘Muerte en el priorato’). «Siem-
pre me ha ido bien», afirma. Este 
libro ha salido publicado con 
Erein, sello que le acompaña 
desde sus inicios con títulos 
como ‘La calle de la judería’ 
(1998) o ‘Y todos callaron’ 
(2015), ambientadas en Vitoria 
al igual que ‘A la sombra del tem-
plo’ (2005), publicada con Mae-
va. Martínez de Lezea es una de 
las autoras que más ha paseado 
las letras por el País Vasco y en 
especial las calles de la capital 
alavesa. «Volveré a escribir por-
que cuando una quiere a un lu-
gar sale solo. Allí nací y me crié». 
Sobre la mesa tiene diferentes 
proyectos, como participar en 
el primer largometraje de Ri-
chard Sahagún y actuar en una 
obra de teatro, cuyo estreno se 
prevé para junio en el Teatro 
Arriaga. 

«Volveré a escribir de 
Vitoria porque es un lugar 
al que quiero»

Rocío Araya y Yolanda 
Mosquera protagonizan 
las ponencias del festival 
de artes gráficas que 
este año se celebra 
íntegramente online 
R . A. 

VITORIA. La creación en el mun-
do del diseño es un trabajo a me-
nudo solitario. El encuentro de 
profesionales de las artes gráfi-
cas, Irudika, reunía sin embar-
go anualmente desde hace tres 
cursos en el museo Artium. Al 
igual que otros programas, esa 
distancia este año se ha conte-
nido gracias a las nuevas tecno-
logías en una edición online.  

Dentro de la programación, 
que comenzó el jueves y hoy echa 
el cierre, le toca el turno a dos de 

las ilustradoras vascas más re-
conocibles, Rocío Araya (Bilbao, 
1986) y Yolanda Mosquera (Amu-
rrio, 1973), quienes ofrecen una 
charla virtual a las 13.15 y a las 
19.30 horas respectivamente. 
Sus ponencias se podrán seguir 
en ‘streaming’ en la web irudi-
ka.eus junto a la de otros profe-
sionales como Dani Scharf o Al-
fredo Soderguit. 

En dichos encuentros habla-
rán de sus proyectos y recorre-
rán sus encargos más popula-
res. Araya, quien se ha formado 
con artistas de la talla de Roger 
Olmos y Rotraut Susanne Ber-
ner, hablará también de las di-
ferencias entre los encargos en 
España y Francia, donde reside. 
Mosquera, autora alavesa, cono-
cida por los trazos que acompa-
ñan al texto clásico, ‘La peque-
ña Roque’, ha diseñado el cartel 

de la Vuelta Ciclista al País Vas-
co el año pasado, entre otros en-
cargos. Tras ganar el premio de 
Ilustración hace dos años, su pro-
yección se disparó. Acerca de esa 
«evolución progresiva» y las di-
ficultades que se ha encontrado 
hasta dedicarse profesionalmen-
te a la ilustración.  

Aunque el programa gratuito 
finaliza hoy, las actividades de 
pago destinada a artistas, insti-
tuciones y editoriales sigue su 
curso. Por un precio de 60 euros, 
estos podrán concertar citas vir-
tuales con diferentes profesio-
nales como Omaira Rodríguez, 
agente de derechos; las editoria-
les Amanuense, Criatura Edito-
ra, Astiberri, Magnani o Ediciones 
de la Uniceja o festivales como 
Mural. «Los ponentes revisarán 
los perfiles y en noviembre se 
celebrarán videoconferencias».

Las ilustradoras vascas 
dibujan el cierre de Irudika

Irudika ha celebrado su primera edición integramente online debido a la pandemia.  E.C.
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